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El glufosinato de amonio es un herbicida diseñado originalmente para inhibir el crecimiento de
malezas y plantas al contacto con las hojas y su uso contra cultivos ilícitos no está estudiado,
pero es una de las apuestas del actual gobierno colombiano contra el narcotráfico. Aunque no
hay estudios sobre impactos en la salud y el ambiente por parte de esta sustancia,
especialistas advierten que dependiendo de su concentración, modo de empleo y otras
variables puede representar un riesgo para la biodiversidad.

Colombia busca aplicar una vieja práctica para combatir los cultivos ilícitos en el país: fumigar de forma
terrestre, aérea o con drones las zonas donde se produce hoja de coca, amapola o marihuana. El
gobierno encabezado por el presidente Abelardo De la Espriella quiere retomar esta actividad utilizando el
glufosinato de amonio.



Se trata de un herbicida con capacidad de inhibir no sólo el crecimiento de los cultivos de hoja de coca,
sino de cualquier tipo de planta. Aunque las autoridades nacionales han ordenado realizar un programa
piloto para “generar evidencia técnica y científica” sobre el uso de esta sustancia, especialistas
consultados por Mongabay Latam advierten que en realidad hay más evidencias y señales de los
daños que puede generar el agrotóxico en la biodiversidad.

Si bien no hay antecedentes ni estudios suficientes del uso de glufosinato de amonio en cultivos de
Colombia, el país cuenta con una larga historia con la aspersión de glifosato, otro herbicida utilizado
contra los cultivos ilícitos a partir de 1992, cuyos impactos en la salud y el ambiente no solo fueron
documentados, sino que derivaron en sentencias judiciales que ordenaron suspender esta técnica.

El gobierno colombiano ha utilizado la fumigación con glifosato principalmente para erradicar los cultivos de coca. Foto:
archivo/Ministerio de Defensa

Glufosinato, un herbicida aún en estudio pero
peligroso
El herbicida está diseñado para eliminar malezas sobre la superficie del suelo y, con ello, la competencia
que le hacen a los cultivos por los nutrientes de la tierra, sin embargo no está pensado para utilizarse en
plantíos ilícitos.



Gabriel Tobón Quintero, profesor del Departamento de Desarrollo Rural de la Universidad Javeriana,
explica que los arbustos como los de la hoja de coca crecen de uno a dos metros, por lo que se requieren
varias aplicaciones del herbicida para realmente eliminar la planta.

“El glufosinato no llega hasta la raíz de la planta, lo cual sí hace el glifosato”, precisa el
ingeniero agrícola, quien cuestiona la efectividad del uso del herbicida contra cultivos ilícitos. “El
glufosinato puede acabar con el tejido verde de las hojas, pero como no llega hasta las raíces, la hoja de
coca o el arbusto se puede reproducir más rápidamente”, dice a Mongabay Latam.

Un análisis a la toxicidad del glufosinato, realizado por el ingeniero químico y presidente del Instituto de
Estudios para el Desarrollo y la Paz (Indepaz), Camilo González Posso, describe los efectos de ambos
agrotóxicos sobre las plantas y sostiene que si bien hay diferencias en los mecanismos de daño a la
vegetación, ambos pueden representar riesgos para la salud y el ambiente.

El herbicida está diseñado para eliminar malezas y no sobre cultivos ilícitos, de acuerdo con especialistas. Imagen: cortesía Indepaz

El glifosato —considerado como probable carcinogénico para la salud humana por la Organización Mundial
para la Salud (OMS)— entra a la planta, mata de raíz en un periodo de 15 a 20 días con un efecto
duradero. Mientras, el glufosinato de amonio quema la zona de las hojas al contacto en entre tres y cinco
días, pero permite el rebrote de las plantas y es utilizado en malezas que desarrollan cierta resistencia al
glifosato, de acuerdo con el análisis citado.



Ambos especialistas coinciden en que no hay estudios concluyentes sobre los daños ambientales y
a la salud que provoca el glufosinato de amonio, pues consideran que se requieren evaluaciones
específicas para los contextos de Colombia. Además, el impacto dependerá también de su concentración,
del método que se utilice y del uso de otras sustancias que acompañan a la aspersión para potenciar los
efectos del herbicida.

Sin embargo, sostienen que hay más evidencias que señalan los riesgos para la salud humana, que
pueden ir desde quemaduras químicas en la piel y ojos hasta afectaciones en el sistema
reproductivo, intoxicaciones graves y acumulación de amoniaco en el cuerpo.

“Hay aspectos neurológicos, también desde el punto de vista genético, de la salud reproductiva, de vías
respiratorias. Todo depende de la dosis, de las formas de aplicación y de las mezclas que se utilizan, pero
los análisis clínicos y toxicológicos muestran que no es inocuo, eso es algo elemental, si no no
se utilizaría para esos propósitos”, explica González a Mongabay Latam.

Estos análisis, de acuerdo con el especialista, señalan que el herbicida puede ser extremadamente tóxico
para peces y plantas marinas, así como para polinizadores, como las abejas, e incluso acelerar la erosión
del suelo.

Tobón menciona que aunque no hay estudios de campo que hayan analizado en laboratorio la toxicidad
del glufosinato de amonio, la Organización Mundial de la Salud sí lo identifica como un sustancia de “un
grado mediano de toxicidad y que es incluso mucho más perjudicial que el glifosato”.



La minga indígena se opone a la fumigación con glifosato en sus territorios. Foto: cortesía Robinsón López/Opiac

El profesor advierte también que pese a los pocos estudios que hay sobre la sustancia, sí es posible
identificar potenciales impactos socioambientales.

“El impacto ambiental es por los altos niveles de deforestación que puede causar, debido a la
toxicidad que tiene ese herbicida en cualquier clase de tejido vegetal: árboles de la selva húmeda
tropical, de los sistemas boscosos xerófitos, con las plantas de maíz, frutas, el pasto. Es un nivel de
impacto muy alto”, sostiene Tobón.

Además, el especialista considera que las aguas superficiales, subterráneas y los suelos pueden ser
afectados o contaminados al entrar en contacto con el herbicida.

González insiste en que hay una alta complejidad técnica para medir los impactos del uso de glufosinato



de amonio para aspersión aérea de cultivos de coca, especialmente en regiones montañosas con
presencia de grupos armados. Agrega que los riesgos dependen de las formulaciones empleadas, la
tecnología de aplicación y las condiciones reales en que se hagan las fumigaciones.

Por ejemplo, ante la posibilidad de utilizar drones en la aspersión, González señala que los movimientos y
las condiciones de viento pueden dispersar completamente el herbicida a otras zonas.

“Los drones generan una serie de dinámicas de movimiento que a su vez generan dispersión. Es decir que
el efecto que se pueda producir es incontrolable. Queda una suspensión de partículas que puede ser
movilizada por los vientos horas después”, explica el especialista.

Tobón agrega que si bien estos tipos de herbicidas están legalizados y comercializados, el grado de
concentración que suele usarse para aspersiones es lo que puede implicar un daño a la salud humana y
ambiental.

“No es lo mismo el grado de concentración que requiere una mezcla de herbicida preparada
para jardín que para acabar las matas de coca”, precisa el profesor. “Esa diferencia
fundamentalmente está en que para las plantas de coca se utilizan los aditivos o surfactantes que
aumentan el poder tóxico del herbicida y por tanto aumentan el poder de destrucción”, añade.

Glifosato, el antecedente del glufosinato de
amonio que alerta en Colombia
El uso de herbicidas para la destrucción de cultivos ilícitos no es un tema nuevo en Colombia, donde
durante casi 30 años se debatió legalmente su implementación, especialmente con el uso de glifosato,
ante los impactos en la salud humana.

En 2020, la Universidad de Córdoba entregó al Instituto Nacional de Salud una evaluación de riesgos para
la salud humana derivados por la aspersión aérea con glifosato en Meta, Vichada y Guaviare.

En el documento se alertaron los niveles de riesgos, los cuales dependiendo de las condiciones de
exposición, la cantidad, la fórmula, el contacto y otras variables podrían generar “afectaciones de mayor
complejidad para los seres humanos, asociadas a daños en diferentes sistemas orgánicos tales como el
endocrino, respiratorio, renal y neurológico”.

Para 2022, la Corte Constitucional de Colombia rechazó los cambios al Plan de Manejo
Ambiental (PMA) con los cuales el gobierno del expresidente Iván Duque buscó reanudar la aspersión



aérea en el país.

La decisión del alto tribunal argumentó en su momento que la medida vulneraba el derecho a la
participación de las comunidades de 104 municipios que serían afectadas por esta política.
Además, sostuvo que el proceso no tuvo en cuenta que en muchas zonas se requería de una consulta
previa con comunidades indígenas y afrodescendientes.

El pasado 18 de agosto de 2026 el Consejo Nacional de Estupefacientes, un organismo adscrito al
Ministerio de Justicia, expidió una resolución que deroga el establecimiento de un procedimiento para
reanudar el programa de erradicación de cultivos ilícitos mediante aspersión aérea.

Al mismo tiempo, el Gobierno Nacional ordenó, como una “fase experimental, controlada, limitada,
temporal y evaluable”, crear un plan piloto de erradicación de cultivos ilícitos mediante aspersión aérea
con glufosinato de amonio a realizarse únicamente en un área del país y sin que eso implique la
reanudación de todo el programa.

La hoja de coca puede crecer en cualquier zona tropical de la región. Colombia es uno de los lugares donde más se cultiva con fines de
uso ilícito. Foto: cortesía Unidad para las Víctimas



Piloto detenido, pero listo para fumigar
El pasado 22 de septiembre, un juzgado otorgó una acción de tutela, un mecanismo constitucional para la
protección de derechos, y frenó de manera provisional el piloto programado por las autoridades para
comenzar en octubre, mientras no se acredite “el cumplimiento de las condiciones constitucionales,
legales, ambientales, sanitarias, participativas y de consulta previa exigidas” por la Constitución.

Jonathan Meneses Valencia, defensor de derechos humanos y director ejecutivo de la Fundación Tiempo
de Cambios, una de las promotoras de la tutela, cuenta que se vieron sorprendidos por la ubicación
donde el programa piloto sería realizado en el departamento de Putumayo, al sureste del país.

“Recogimos un total de 10 a 12 acciones de tutelas acumuladas y esto llevó a que en primera instancia el
juez fallara a nuestro favor y ordenara tener la aspersión parada hasta que no se cumplan dos cosas”,
cuenta Meneses a Mongabay Latam.

La medida mantiene suspendida esta acción piloto hasta que las autoridades acrediten “el
cumplimiento integral de las condiciones constitucionales exigidas para cualquier programa de aspersión
aérea con herbicidas”, que incluye permisos y planes de manejo ambiental, así como ejercicios de
consulta a las zonas impactadas por el ejercicio.



De la Espriella busca reactivar las fumigaciones aéreas contra los cultivos ilícitos en Colombia, ahora con glufosinato de amonio. Foto:
León Darío Peláez

El presidente De la Espriella sostuvo, en respuesta a las acciones de tutela, que “todo aquel que se
oponga a la fumigación, sea un funcionario o particular, está ayudando a que ese fenómeno [narcotráfico]
se extienda” y debe “ser revisado con detenimiento por la justicia norteamericana”.

Aunque aseguró que respetaría el fallo judicial, su Gobierno explora los canales legales para reanudar la
aspersión. En tanto, el ministro de Justicia, Iván Cancino, ha asegurado que eventualmente se harán las
fumigaciones “protegiendo a la ciudadanía y al ambiente”.

“Vamos a fumigar, sin desconocer las decisiones. Cada vez que se nos pida que ajustemos algo, lo
acataremos. Colombia es un país que necesita la fumigación terrestre, vía manual, la de drones
o la aérea, con todo el respeto a la protección del ambiente, a la población civil y brindando alternativas
en la sustitución de cultivos”, dijo en entrevista a la revista Semana.

Mongabay Latam buscó al funcionario para conocer el tipo de evidencia con la que cuenta el Gobierno



sobre los impactos socioambientales del glufosinato de amonio, pero hasta la publicación de esta nota no
se tuvo respuesta.

*Imagen principal: la Justicia colombiana frenó el pan de De la Espriella para comenzar a probar la
fumigación con glufosinato de amonio. Foto: Ministerio de Defensa de Colombia
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